
resistir desde el cuidado: 
15 años del FAU-LAC

Los nuevos Apoyos Regionales abrieron rutas para fortalecer las 
acciones colectivas ante los desafíos comunes que se viven en 
los distintos territorios de la región. Y los Apoyos Caracola nos 
dejaron reflexiones sobre cómo hacer sostenibles los activismos 
centrando el cuidado en el centro de sus organizaciones.

Este informe da cuenta de ese camino recorrido. Quince 
años de historia, que cumplimos en 2024, un año en el que 
reafirmamos que nuestra labor va más allá del financiamiento: 
es también una práctica política de cuidado, de escucha, 
de presencia, de c uidado colectivo. Seguimos caminando 
junto a quienes, incluso en contextos adversos, no dejan de 
sembrar vida. Porque acuerpar es resistir y cuidar también es 
transformar.

El año 2024 fue particularmente significativo para el 
Fondo de Acción Urgente para América Latina y el Caribe 
(FAU-LAC). Cumplimos quince años de caminar al lado de 
quienes sostienen la vida, la dignidad y la esperanza en 
esta región profundamente desigual, en donde la policrisis 
se agudiza por la violencia y la impunidad derivadas de 
regímenes autoritarios y de democracias frágiles. Cumplir         
quince años nos invitó a mirar hacia atrás y reconocer 
los aprendizajes, luchas y resistencias que hemos 
acompañado, además a proyectarnos hacia el futuro 
con una imagen renovada que refleja la transformación 
constante de nuestro quehacer.

Frente a los escenarios adversos que vivimos, nos 
parece un acto de dignidad y rebeldía celebrar desde 
la digna rabia estos años de trabajo continuo al lado 
de los movimientos sociales y feministas de la región. 
Cumplimos quince años, en un año caracterizado por 
un contexto profundamente crítico. A lo largo y ancho 
de América Latina y el Caribe, la violencia estructural — 
alimentada por el narcotráfico, los intereses empresariales 
y los Estados — ha puesto en peligro la vida de quienes 
defienden la vida y los derechos. Por nombrar algunos 

casos, en Nicaragua, la represión se intensificó; el conflicto 
armado en Colombia se agudizó, en Brasil las políticas 
autoritarias avanzaron junto con el extractivismo y la 
criminalización de comunidades; en países como Argentina 
y Chile la crisis climática y el extractivismo intensificaron 
el desplazamiento y expulsión forzada de comunidades 
indígenas y afrodescendientes.

Y aunque la derecha, los fundamentalismos y la 
militarización avanzan, los movimientos no se han 
rendido. Han seguido creando y sosteniendo la esperanza, 
cuidándose entre sí. Y allí ha estado el FAU-LAC, 
acuerpando, respondiendo con urgencia y colocando el 
cuidado en el centro de nuestras acciones.

Nuestros Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) siguieron 
siendo una herramienta vital para la protección, 
la seguridad integral y el cuidado colectivo de los 
movimientos Los Apoyos Estratégicos — que en 2025 
renacen como Apoyos de Cuerpos y Territorios— nos 
permitieron acompañar procesos más sostenidos.           

Tejer esperanza,
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Este informe queremos abrirlo con un gesto colectivo. Uno que fue 
tejido durante nuestra reunión presencial de 2025, cuando las siete 
integrantes de la Junta Directiva y la Codirección Ejecutiva escribimos 
juntas — a modo de escritura encadenada — un texto que hiló 
poemas, memorias y sueños. Un tejido de voces que compartimos a 
continuación y que nos recuerda que nuestro caminar es común, que 
la memoria es fuerza y que el futuro se siembra con esperanza.

Este nuevo ciclo es una motivación para seguir caminando más allá 
de los dolores, buscando alegrías en nuestro camino, donde igual nos 
reímos, soñamos y gozamos. Estamos viviendo un momento muy difícil 
en el mundo y todos los días nos levantamos, nos levantamos y nos 
levantamos. El mundo nos quiere en el piso, pero nos levantamos.

Desde esa fuerza que nos impulsa, juntas buscamos repensar nuestras 
luchas, sentirnos cuidadas y queridas, renovarnos y acuerparnos. 
Aunque nos intenten cortar las alas, siempre vamos a volar.

Que brote la palabra donde crece el abrazo, con el don de nuestres 
antepasades, y los saberes tejidos con las nuevas generaciones, para 
superar la internalización de la opresión que nos ha negado los saberes 
ancestrales.

En este 2024, nos renovamos, nos encontramos en la memoria, reconocimos 
nuestro andar, imaginamos un futuro distinto. Este ciclo nos dejó grandes 
aprendizajes sobre nuestro trabajo interno y externo. Sobre la importancia 
de la flexibilidad en el financiamiento, pues a medida que las circunstancias 
se vuelven más impredecibles, es indispensable el contar con recursos que 
puedan ser destinados rápidamente.

Aprendimos también que responder a las urgencias en el marco de crisis 
continuas no solo requiere movilización de recursos, sino también una 
atención especial al bienestar emocional y físico de les activistas. Es 
necesario apoyar estrategias propias de las organizaciones para tener 
espacios de sanación y apoyo emocional, y vimos también la importancia 
de fortalecer las redes que hasta este momento hemos tejido.

Así, desde esta creación colectiva, queremos invitarles a leer este Informe 
Anual 2024 como un relato vivo. Un informe que cuenta las historias y 
acciones que acompañamos, desde la lucha y el corazón latente de una 
América Latina y Caribe que se siguen construyendo desde la resiliencia.
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los aprendizajes, luchas y resistencias que hemos 
acompañado, además a proyectarnos hacia el futuro 
con una imagen renovada que refleja la transformación 
constante de nuestro quehacer.

Frente a los escenarios adversos que vivimos, nos 
parece un acto de dignidad y rebeldía celebrar desde 
la digna rabia estos años de trabajo continuo al lado 
de los movimientos sociales y feministas de la región. 
Cumplimos quince años, en un año caracterizado por 
un contexto profundamente crítico. A lo largo y ancho 
de América Latina y el Caribe, la violencia estructural — 
alimentada por el narcotráfico, los intereses empresariales 
y los Estados — ha puesto en peligro la vida de quienes 
defienden la vida y los derechos. Por nombrar algunos 

casos, en Nicaragua, la represión se intensificó; el conflicto 
armado en Colombia se agudizó, en Brasil las políticas 
autoritarias avanzaron junto con el extractivismo y la 
criminalización de comunidades; en países como Argentina 
y Chile la crisis climática y el extractivismo intensificaron 
el desplazamiento y expulsión forzada de comunidades 
indígenas y afrodescendientes.

Y aunque la derecha, los fundamentalismos y la 
militarización avanzan, los movimientos no se han 
rendido. Han seguido creando y sosteniendo la esperanza, 
cuidándose entre sí. Y allí ha estado el FAU-LAC, 
acuerpando, respondiendo con urgencia y colocando el 
cuidado en el centro de nuestras acciones.

Nuestros Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) siguieron 
siendo una herramienta vital para la protección, 
la seguridad integral y el cuidado colectivo de los 
movimientos Los Apoyos Estratégicos — que en 2025 
renacen como Apoyos de Cuerpos y Territorios— nos 
permitieron acompañar procesos más sostenidos.           

A partir de la sistematización y análisis de nuestros apoyos, podemos leer el contexto que 
enfrentan los movimientos sociales y feministas. Observamos que el 2024 fue un año marcado 
por la represión y la criminalización en América Latina y el Caribe. 

Mediante la persecución, censura, acoso y violencia hacia activistas y personas defensoras 
de derechos humanos, diferentes gobiernos implementaron procesos que desencadenaron el 
destierro y la eliminación de derechos en Nicaragua, la represión de defensoras del territorio 
en México, el hostigamiento al movimiento feminista y de derechos humanos en Argentina y 
la criminalización y vigilancia en El Salvador. 

La categoría temática más apoyada por el FAU-LAC en el 2024 fue “el afianzamiento de las 
políticas autoritarias y represivas que criminalizan la protesta social y la labor de personas 
activistas y defensoras de derechos humanos”; ante esto los movimientos responden con 
estrategias cargadas de conocimiento, esperanza y solidaridad. 

Por ejemplo, en México, respaldamos a una colectiva que defiende su territorio frente a la 
construcción del Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec, un proyecto ferroviario que 
busca conectar el océano Pacífico con el océano Atlántico, atravesando territorios ancestrales e 
indígenas. Desde la dignidad y el amor por su territorio, quienes integran la colectiva sostuvieron 
un plantón de más de dos meses.  Al otorgarles un apoyo, acompañamos su seguridad física, 
digital y su defensa legal.

En Argentina, el contexto autoritario y la crisis económica han puesto a los movimientos 
en alerta permanente. Apoyamos, entre otras acciones, la realización de encuentros de 
mujeres campesinas para articular estrategias de apoyo mutuo y defensa de derechos ante la 
criminalización, también respaldamos acciones clave que reivindicaron la memoria, verdad y 
justicia frente a discursos que exaltan la dictadura.



Los nuevos Apoyos Regionales abrieron rutas para fortalecer las 
acciones colectivas ante los desafíos comunes que se viven en 
los distintos territorios de la región. Y los Apoyos Caracola nos 
dejaron reflexiones sobre cómo hacer sostenibles los activismos 
centrando el cuidado en el centro de sus organizaciones.

Este informe da cuenta de ese camino recorrido. Quince 
años de historia, que cumplimos en 2024, un año en el que 
reafirmamos que nuestra labor va más allá del financiamiento: 
es también una práctica política de cuidado, de escucha, 
de presencia, de c uidado colectivo. Seguimos caminando 
junto a quienes, incluso en contextos adversos, no dejan de 
sembrar vida. Porque acuerpar es resistir y cuidar también es 
transformar.

El año 2024 fue particularmente significativo para el 
Fondo de Acción Urgente para América Latina y el Caribe 
(FAU-LAC). Cumplimos quince años de caminar al lado de 
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de los movimientos sociales y feministas de la región. 
Cumplimos quince años, en un año caracterizado por 
un contexto profundamente crítico. A lo largo y ancho 
de América Latina y el Caribe, la violencia estructural — 
alimentada por el narcotráfico, los intereses empresariales 
y los Estados — ha puesto en peligro la vida de quienes 
defienden la vida y los derechos. Por nombrar algunos 

casos, en Nicaragua, la represión se intensificó; el conflicto 
armado en Colombia se agudizó, en Brasil las políticas 
autoritarias avanzaron junto con el extractivismo y la 
criminalización de comunidades; en países como Argentina 
y Chile la crisis climática y el extractivismo intensificaron 
el desplazamiento y expulsión forzada de comunidades 
indígenas y afrodescendientes.

Y aunque la derecha, los fundamentalismos y la 
militarización avanzan, los movimientos no se han 
rendido. Han seguido creando y sosteniendo la esperanza, 
cuidándose entre sí. Y allí ha estado el FAU-LAC, 
acuerpando, respondiendo con urgencia y colocando el 
cuidado en el centro de nuestras acciones.

Nuestros Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) siguieron 
siendo una herramienta vital para la protección, 
la seguridad integral y el cuidado colectivo de los 
movimientos Los Apoyos Estratégicos — que en 2025 
renacen como Apoyos de Cuerpos y Territorios— nos 
permitieron acompañar procesos más sostenidos.           

A lo largo de quince años, hemos escuchado, aprendido 
y reflexionado junto con los movimientos sociales y 
feministas que nos han permitido acompañarlos. En 
ese recorrido hemos flexibilizado y adaptado nuestros 
criterios, pero también hemos ampliado nuestras 
modalidades de apoyo. Durante 2024, vimos materializada 
una apuesta más, la de acompañar las apuestas que se 
hilan de manera transfronteriza.

Durante ese tiempo y para acompañar de una manera 
más cercana, hemos incorporado diversas metodologías 
a nuestras modalidades de financiamiento directo a 
los movimientos, como conversaciones bilaterales, 
evaluaciones colectivas, informes narrativos y financieros, 
encuentros presenciales y espacios de acompañamiento. 

A través de este proceso, identificamos desgastes, 
duelos y retos que atraviesan a las organizaciones, lo 
que nos permite comprender la interdependencia entre 
lo personal, lo colectivo y lo territorial en cada contexto.

México: 49

Panamá: 2

El Salvador: 17

Nicaragua: 68

Cuba: 1

Haití: 2

República Dominicana: 17
 

Costa Rica: 11

Colombia: 63 

Venezuela: 5

Ecuador: 25

Perú: 22

Bolivia: 6 

Paraguay: 7

Chile: 24

Brasil: 46

Argentina:46

 

Uruguay:
 

3

Puerto Rico: 2
Guatemala: 24

Honduras: 23

Nuestra esencia, acompañar
con financiamiento oportuno
Nuestros Apoyos

En 2024, recibimos en total 872 solicitudes, de las cuales aprobamos 463 en 21 países.
Número

de Apoyos



Los nuevos Apoyos Regionales abrieron rutas para fortalecer las 
acciones colectivas ante los desafíos comunes que se viven en 
los distintos territorios de la región. Y los Apoyos Caracola nos 
dejaron reflexiones sobre cómo hacer sostenibles los activismos 
centrando el cuidado en el centro de sus organizaciones.

Este informe da cuenta de ese camino recorrido. Quince 
años de historia, que cumplimos en 2024, un año en el que 
reafirmamos que nuestra labor va más allá del financiamiento: 
es también una práctica política de cuidado, de escucha, 
de presencia, de c uidado colectivo. Seguimos caminando 
junto a quienes, incluso en contextos adversos, no dejan de 
sembrar vida. Porque acuerpar es resistir y cuidar también es 
transformar.

El año 2024 fue particularmente significativo para el 
Fondo de Acción Urgente para América Latina y el Caribe 
(FAU-LAC). Cumplimos quince años de caminar al lado de 
quienes sostienen la vida, la dignidad y la esperanza en 
esta región profundamente desigual, en donde la policrisis 
se agudiza por la violencia y la impunidad derivadas de 
regímenes autoritarios y de democracias frágiles. Cumplir         
quince años nos invitó a mirar hacia atrás y reconocer 
los aprendizajes, luchas y resistencias que hemos 
acompañado, además a proyectarnos hacia el futuro 
con una imagen renovada que refleja la transformación 
constante de nuestro quehacer.

Frente a los escenarios adversos que vivimos, nos 
parece un acto de dignidad y rebeldía celebrar desde 
la digna rabia estos años de trabajo continuo al lado 
de los movimientos sociales y feministas de la región. 
Cumplimos quince años, en un año caracterizado por 
un contexto profundamente crítico. A lo largo y ancho 
de América Latina y el Caribe, la violencia estructural — 
alimentada por el narcotráfico, los intereses empresariales 
y los Estados — ha puesto en peligro la vida de quienes 
defienden la vida y los derechos. Por nombrar algunos 

casos, en Nicaragua, la represión se intensificó; el conflicto 
armado en Colombia se agudizó, en Brasil las políticas 
autoritarias avanzaron junto con el extractivismo y la 
criminalización de comunidades; en países como Argentina 
y Chile la crisis climática y el extractivismo intensificaron 
el desplazamiento y expulsión forzada de comunidades 
indígenas y afrodescendientes.

Y aunque la derecha, los fundamentalismos y la 
militarización avanzan, los movimientos no se han 
rendido. Han seguido creando y sosteniendo la esperanza, 
cuidándose entre sí. Y allí ha estado el FAU-LAC, 
acuerpando, respondiendo con urgencia y colocando el 
cuidado en el centro de nuestras acciones.

Nuestros Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) siguieron 
siendo una herramienta vital para la protección, 
la seguridad integral y el cuidado colectivo de los 
movimientos Los Apoyos Estratégicos — que en 2025 
renacen como Apoyos de Cuerpos y Territorios— nos 
permitieron acompañar procesos más sostenidos.           

Esto evidencia que nuestros esfuerzos responden en gran 
medida a las crisis en la región, y acuerpan las estrategias 
de protección, seguridad integral y cuidado colectivo 
impulsadas desde los propios movimientos, las personas 
defensoras y activistas.

Tipo de apoyos: 463 

Protección 
y seguridad 

(ARRs):  291 

Apoyos de 
oportunidad
(ARRs): 132 

Apoyos 
estratégicos:

25

Apoyos 
regionales:

7

Apoyos 
solidarios:

5

Apoyos 
caracola: 

3

ARRs: 5 CyT: 2 
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parece un acto de dignidad y rebeldía celebrar desde 
la digna rabia estos años de trabajo continuo al lado 
de los movimientos sociales y feministas de la región. 
Cumplimos quince años, en un año caracterizado por 
un contexto profundamente crítico. A lo largo y ancho 
de América Latina y el Caribe, la violencia estructural — 
alimentada por el narcotráfico, los intereses empresariales 
y los Estados — ha puesto en peligro la vida de quienes 
defienden la vida y los derechos. Por nombrar algunos 

casos, en Nicaragua, la represión se intensificó; el conflicto 
armado en Colombia se agudizó, en Brasil las políticas 
autoritarias avanzaron junto con el extractivismo y la 
criminalización de comunidades; en países como Argentina 
y Chile la crisis climática y el extractivismo intensificaron 
el desplazamiento y expulsión forzada de comunidades 
indígenas y afrodescendientes.

Y aunque la derecha, los fundamentalismos y la 
militarización avanzan, los movimientos no se han 
rendido. Han seguido creando y sosteniendo la esperanza, 
cuidándose entre sí. Y allí ha estado el FAU-LAC, 
acuerpando, respondiendo con urgencia y colocando el 
cuidado en el centro de nuestras acciones.

Nuestros Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) siguieron 
siendo una herramienta vital para la protección, 
la seguridad integral y el cuidado colectivo de los 
movimientos Los Apoyos Estratégicos — que en 2025 
renacen como Apoyos de Cuerpos y Territorios— nos 
permitieron acompañar procesos más sostenidos.           

En el 2024 apoyamos organizaciones y acciones lideradas
por mujeres y personas de las disidencias de sexo y 
género que se autoidentificaron como: 107 urbanas, 69 en 
situación de desplazamiento, 69 LBTIQNB+, 60 indígenas, 
41 afrodescendientes, 42 rurales, 28 campesinas, 23 
jóvenes, 8 en estado de detención, 7 trabajadoraes 
sexuales, 6 con discapacidad, 5 ambientalistas, 2 afro 
indígenas.

En este año, nos llenamos de inspiración, al reconocer 
cómo a pesar de la represión y criminalización, los 
movimientos siguen resistiendo mediante estrategias 
de cuidado colectivo, defensa territorial y articulación 
política, impulsando reformas agrarias, consolidando 
redes de protección y reconstruyendo comunidades ante 
el despojo y la violencia.

Las crisis económicas fueron particularmente severas en 
algunos países de la región, frente a ellas se construyeron 
alternativas desde la solidaridad y la articulación de redes. 

Pudimos dar apoyos a organizaciones que se enfrentaron 
a los recortes presupuestarios de los gobiernos, a la 
eliminación de políticas públicas de atención a grupos 
en condiciones de mayor vulnerabilidad y al recorte de 
presupuestos públicos. Los apoyos que entregamos, 
fueron utilizados para acciones como el pago de salarios, 
mientras les activistas buscaban estrategias a largo plazo 
para su sostenibilidad. Se organizaron ollas populares para 
brindar comida a personas que tenían acceso limitado a la 
alimentación, y para generar discusiones colectivas sobre 
la emergencia alimentaria, fortalecer lazos comunitarios y 
crear estrategias de incidencia política para dar respuesta 
a las necesidades.

Poblaciones apoyadas Estrategias que nos inspiraron 
durante el 2024



Una de las apuestas más sólidas sobre la que hemos 
caminado, es el cuidado. Reconociendo a lo largo de 
quince años que no existen recetas o propuestas únicas, 
simplemente procesos que no son lineales, y que son parte 
de los entramados de la vida. A partir de nuestros apoyos 
es posible solicitar un monto adicional para  Acciones de 
Cuidado Colectivo. Entre las solicitudes aprobadas este 
año, 297 incluían estrategias de cuidado colectivo. El 63% 
de las solicitudes aprobadas incorporaron al menos una 
acción de este tipo, un porcentaje superior al de años 
previos.

Vemos con satisfacción, que la inclusión de Acciones 
de Cuidado Colectivo en todos nuestros apoyos sigue 
en aumento. La estrategia más apoyada de cuidado 
colectivo en los Apoyos de Respuesta Rápida (ARRs) fue el 
acompañamiento o terapia psicológica y psicoemocional, 
que abarcó el 20% del total de acciones. Le siguieron los 
encuentros entre les integrantes, el fortalecimiento y 
protección espiritual, y los procesos de sanación.

En cuanto a las Acciones de Cuidado Colectivo de los 
Apoyos de Cuerpos y Territorios, las organizaciones 
priorizaron principalmente: los espacios de descanso, 

el fortalecimiento de vínculos y la recreación. También 
optaron por la formación en cuidado, seguridad digital, 
gestión emocional, autodefensa feminista y protección 
integral;      además de jornadas de autocuidado, sanación 
y liberación de cargas.

Nuestros Apoyos al Cuidado Colectivo



Las luchas socioambientales enfrentan el avance del extractivismo, la militarización y la represión. Las 
comunidades y pueblos que defienden sus territorios se ven atravesadas por dinámicas de control y violencia 
ligadas a economías ilícitas. A través de las solicitudes pudimos leer que, en países como Ecuador, Colombia 
y Brasil, esto afecta de manera desproporcionada a mujeres, personas de las disidencias de sexo y género, 
activistas y poblaciones racializadas en la región. 

Desde estos contextos, los movimientos, durante 2024, lideraron acciones de reubicación, protección y 
contención emocional, así como estrategias de seguridad y protección integral, acceso a derechos, fortaleciendo 
la resiliencia de las comunidades afectadas por conflictos armados en la región y las complejidades en los 
contextos, ante actores del crimen organizado.

En Ecuador, la declaratoria de Estado de Excepción por Conflicto Armado Interno, bajo el gobierno de Daniel 
Noboa, intensificó la militarización y la violencia. Apoyamos a un colectivo de familiares de personas privadas 
de libertad en espacios de cuidado, a una organización transfeminista en la construcción de estrategias de 
seguridad y a mujeres de barrios precarizados con talleres legales y contención emocional para afrontar el 
contexto de terror y violencia.



Nuestra apuesta por el acompañamiento cercano se 
ha ido fortaleciendo a lo largo de estos quince años:      
ampliamos nuestras metodologías y espacios, pero 
siempre manteniendo la esencia. Desde hace tiempo 
sabemos que la presencialidad permite ponerle cuerpo 
y corazón a nuestro trabajo y reconocernos en otres. 
En este sentido, los encuentros presenciales han sido 
esenciales no solo para acompañar a las organizaciones 
en sus reflexiones y procesos, sino también para conocer 
de cerca sus prácticas de cuidado, sus estrategias 
organizativas y la realidad de sus territorios. 

Estos espacios han sido fundamentales para fortalecer 
la confianza, generar acuerdos colectivos y potenciar 
el aprendizaje mutuo entre organizaciones y activistas. 
Además, han permitido identificar mejores estrategias 
logísticas para la entrega de recursos financieros, 
asegurando que los desembolsos sean oportunos y no 
representen riesgos para las organizaciones. Durante 
2024, tuvimos la oportunidad de organizar y gestionar 
espacios que nos permitieron esa conexión. 

Ante la crisis en Argentina con la llegada de Milei y el 
aumento exponencial de solicitudes de apoyo, decidimos 
organizar el AcuerpaFAU. En el sur de la región se 
viven recortes en derechos, el cierre de ministerios, el 
aumento de las violencias y los discursos de odio. En este 
contexto de precarización extrema, donde activistas y 
organizaciones debían triplicar esfuerzos para sobrevivir, 
decidimos trasladarnos a ese territorio. 

El encuentro reunió a organizaciones de distintas 
provincias y en ese espacio fue posible que las personas 
activistas politizaran el cuidado, fortalecieran sus redes, 
reconocieran sus emociones y reafirmaran un pacto 
transfeminista. Ese fue nuestro segundo AcuerpaFAU, una 
apuesta mediante la cual materializamos la solidaridad 
internacional y aportamos a la sostenibilidad de los 
movimientos, brindando un respiro en un contexto de 
crisis.

Acompañar en la distancia, 
pero también en la cercanía 

AcuerpaFAU



Este fue un espacio presencial que tuvo lugar en mayo 
en Colombia. Este encuentro marcó la culminación de un 
proceso que llevamos a cabo de manera virtual a lo largo 
de 2023. El Grupo de Aprendizaje sobre Justicia Climática 
y Género, como llamamos a quienes nos acompañaron 
en ese viaje, estuvo conformado por trece organizaciones 
territoriales lideradas por mujeres y personas de las 
disidencias de sexo y género de toda la región. A 
principios de 2024, el grupo se reorganizó para definir 
colectivamente los objetivos, los temas y las metodologías 
del encuentro presencial. El evento permitió profundizar 
en reflexiones, prácticas y procesos de cuidado colectivo, 
además de fortalecer la red de afecto y lucha por nuestros 
cuerpos, territorios y la naturaleza. También nos llevó a 
soñar más proyectos en conjunto para seguir creando de 
manera colectiva.

Fuimos a San Andrés Islas, Colombia, del 2 al 4 de octubre 
de 2024, para encontrarnos con quienes recibieron un 

Apoyo Caracola en su fase de pilotaje. Con este espacio 
respondimos a la necesidad que nos expresaron de contar 
con un espacio presencial de celebración, intercambio y 
reconocimiento mutuo.

En esa tierra ancestral y con amplia presencia negra, 
reflexionamos sobre los aprendizajes y retos de los 
Apoyos Caracola, reafirmamos el cuidado personal y 
colectivo como eje central de los movimientos, generando 
reflexiones profundas sobre la sostenibilidad de los 
activismos. Las organizaciones participantes nos contaron 
algunos de sus aprendizajes clave, como la importancia de 
decir no, priorizar el descanso y el placer en los activismos, 
y reconocer la energía del cuidado colectivo como un flujo 
de dar y recibir. 

Encuentro de Justicia Climática
y Género

Encuentro Caracolas



Nuestra apuesta por apoyar estrategias que tejen
entre fronteras – Apoyos Regionales

Al cumplir quince años de camino ampliamos nuestra mirada. Nuestro acompañamiento continúo nos mostró 
que el acuerpamiento regional es una estrategia clave para fortalecer la respuesta colectiva en contextos de 
crisis. La articulación sostiene una presencia activa y genera redes de solidaridad que amplifican el impacto 
de las acciones. Por ello, en 2024, otorgamos 7 Apoyos Regionales. 

Uno de los Apoyos Regionales que nos inundó de esperanza fue el gestionado por la Colmena Cimarrona, que 
comenzó la creación de Guías multimedia de siembras caribeñas para la liberación, a través del intercambio 
en varios países del Caribe.



Nuestras finanzasGestión y Producción de
Conocimiento 54.280  USD - 1%

Comunicación Estratégica
38.211 USD - 1%

Fortalecimiento de saberes
y prácticas 177.649  USD - 3%

Construcción y sostenimiento
de Alianzas 323.508  USD - 5%

Fortalecimiento Organizacional
2.150.996  USD - 34%

Financiamiento directo
a las organizaciones

3.645.582  USD - 57%



Lo que lo números nos cuentan
¿Cómo se ejecutaron los recursos para el año 2024?

 
 

Total: USD 6.390.225

Gastos 
administrativos 

USD 261.122

Fortalecimiento
interno:

USD 374.675

Gastos de programas,
construcción de alianzas, 

comunicaciones e incidencia 
hacia la comunidad 

filantrópica:
USD 1.931.198

Financiamiento Directo y
Oportuno a las organizaciones, 

acompañamiento y fortalecimiento 
de las organizaciones:

USD 3.823.231



¿De donde  provienen nuestros ingresos?

Donantes Fundaciones Privadas - 58,3% 

Donantes Bilaterales - 33,3% 

Fondos de Mujeres - 7,8% 

Organizaciones no Gubernamentales - 0,4% 

Otros (Donante individual) - 0,1%



En 2024, también se recrudeció la hostilidad hacia poblaciones históricamente vulnerabilizadas. 
Los discursos de odio se exacerbaron en distintos países de la región, impulsados por sectores 
ultraconservadores y respaldados, en muchos casos, por decisiones gubernamentales.
 
Frente a este panorama, en 2024 acompañamos procesos de movilización, incidencia y protección 
en respuesta a ataques legislativos, retrocesos en políticas públicas y persecuciones directas contra 
activistas y organizaciones en Perú, Argentina, República Dominicana y Honduras. 

En Perú, a raíz del Decreto Supremo del Ministerio de Salud, el cual contemplaba a la transexualidad, 
el travestismo y la homosexualidad como trastornos mentales, contradiciendo los estándares 
internacionales de salud mental reconocidos por la OMS, apoyamos acciones de visibilización y 
campañas ante la ola de ataques que se desencadenaron hacia la población LBTIQNB+.

Se apoyó la puesta en marcha de una estrategia comunicacional comunitaria sobre la Clasificación 
Internacional de Enfermedades (CIE) de la OMS y su impacto en las mujeres trans, dando 
herramientas a líderes y lideresas en tres ciudades con información correcta sobre la CIE y su 
impacto. Además, se propusieron talleres de protección y seguridad previos a los plantones, e 
intervenciones artísticas y activistas en el espacio público de Lima, bajo la figura de “Alfombras 
Rojas”.



Agradecemos a todas las personas defensoras y activistas que 
nos han acompañado en estos quince años de trabajo continúo, 
a quiénes nos han compartido sus historias y nos han inspirado 
a querer seguir construyendo otros mundos. Queremos seguirles 
acompañando desde la cercanía y el acuerpamiento.

Agradecemos al equipo del FAU-LAC que materializa nuestra 
visión y misión a partir de su esfuerzo, entusiasmo y trabajo 
comprometido. Durante 2024, el equipo estuvo integrado por 29 
personas de toda la región: Sofía M, Terry, Erix, Alejandra, Sofía 
A, Luz Stella, Lorena, Morgan, Sheila, Natalia, Pilar, Dirce, Ber, 
Yanina, Maite, Marina, Sazu, Itzel, Anaiz, Paola, Juliana, Yolanda, 
Adriana, Luisa, Patricia, Yamile, Magnolia, Michelle y Pilar. 

Extendemos un especial agradecimiento a nuestra red de 
donantes y alianzas que nos permiten continuar con nuestra 
misión, así como a quienes, desde los apoyos logísticos, la 
consultoría, la interpretación y la asesoría especializada, 
sostienen cotidianamente nuestro trabajo. Reconocemos su 
aporte a seguir construyendo colectivamente una filantropía y 
un quehacer en red con el cuidado en el centro.
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